
  
    [image: La Novia Reticente]
  


  
    
      La Novia Reticente

      La serie de Bridgewater - Libro 6

    

    
      
        Vanessa Vale

      

    

    
      
        
          [image: ]
        

      

    

  


  
    
      Derechos de Autor © 2019 por Vanessa Vale

      Este trabajo es pura ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación de la autora y usados con fines ficticios. Cualquier semejanza con personas vivas o muertas, empresas y compañías, eventos o lugares es total coincidencia.

      

      Todos los derechos reservados.

      

      Ninguna parte de este libro deberá ser reproducido de ninguna forma o por ningún medio electrónico o mecánico, incluyendo sistemas de almacenamiento y retiro de información sin el consentimiento de la autora, a excepción del uso de citas breves en una revisión del libro.

      

      Diseño de la Portada: Bridger Media

      Imagen de la Portada: Period Images; fotolia.com- Jag_cz

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ¡Recibe un libro gratis!

          

        

      

    

    
      
        
        Únete a mi lista de correo electrónico para ser el primero en saber de las nuevas publicaciones, libros gratis, precios especiales y otros premios de la autora.

      

      

      
        
        http://vanessavaleauthor.com/v/ed

      

      

      

      
        
          
            [image: Libro gratis]
          
        

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            1

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      EMILY

      

      Estaba tan nerviosa que apenas pude recuperar el aliento. Mi corazón latía tan frenéticamente que temía que se me saliera del pecho. Mis temblaban los dedos y el sudor me salpicaba la frente. Intentando respirar profundo, levanté la mano y la coloqué en la puerta.

      ¿Estarían siquiera adentro? Era la hora de comer, así que quizás estaban comiendo con los demás. Yo debería tener hambre, pero no había podido comer nada en todo el día. Me había tomado todo ese tiempo reunir suficiente valor para venir. Casi había dado la vuelta varias veces en el caballo. Miré detrás de mí mientras esperaba; la vasta extensión del Rancho Bridgewater era una vista impresionante. En la distancia, podía ver otra casa y supe que los establos, el granero y otras estructuras estaban sobre la colina. Como todas las casas de la propiedad, estaban bien separadas para tener privacidad. No había escasez de tierras abiertas en el Rancho Bridgewater.

      Escuché pasos y me di la vuelta cuando se abrió la puerta. Apreté los dedos.

      “Sra. Woodhouse”. El Sr. Tyler se limpió las manos con una toalla de cocina y por la forma en que su frente pálida se elevó, estaba claro que no se esperaba mi apariencia. “Saliste temprano. Estábamos terminando de almorzar. No quieres venir—”

      “Estoy de acuerdo”, solté. No podía contenerme más, temiendo que, si lo hacía, cambiaría de opinión o perdería el valor. Su oferta de matrimonio era petrificante, pero no tenía muchas opciones y el Sr. Tyler y el Sr. Xander lo harían. Teniendo en cuenta lo guapo que era el hombre que tenía frente a mí, su cabello rubio despeinado, sus ojos azules dirigidos únicamente hacia mí, sus labios llenos que se elevaban en una media sonrisa, lo haría muy bien. Si tan sólo no estuviera tan asustada por la proposición.

      “¿Estás de acuerdo?”

      Cerré los ojos por un momento, respiré profundo. Lo había hecho, había empezado la conversación, así que la opresión en mi pecho se alivió un poco. Eso no significaba que no me rechazaría, o que el Sr. Xander estaría de acuerdo. Había pasado un día entero. Quizás en ese tiempo habían cambiado de opinión. ¿Qué iba a hacer entonces? “A su oferta. A ser follada por ustedes dos. Estoy de acuerdo”.

      Me miró tan intensamente que tuve que apartar la mirada. Fue la primera vez que decía la palabra follar y se sintió extraño. Era la palabra que habían usado el día anterior. No intercambio, ni congreso sexual. Follar. Podía sentir el calor de mis mejillas y me preguntaba si alguna vez me sentiría cómoda usando la palabra.

      “Creo que a Xander le gustaría escuchar esto. ¿No quieres pasar?”

      Asentí y mientras él retrocedía, pasé hacia la entrada. Su aroma limpio llenaba el aire y lo inhalé. No olía a bebida como Frank.

      “¡Xander!” Llamó.

      Hubo unos pasos arriba, luego bajando las escaleras. La casa era muy grande, especialmente cuando estos dos hombres ocupaban el espacio, pero no era de ellos. Era la casa de Kane e Ian, junto con su esposa Emma. Habían ido a Billings durante varios días, dejando a su pequeña niña con Andrew, Robert y Ann. El Sr. Tyler y el Sr. Xander se estaban quedando en la casa vacía durante su visita a la prima del Sr. Tyler, Olivia. Estaba agradecida de que no fueran huéspedes en su casa, porque no tendría la privacidad que tengo ahora. Esta conversación ya era bastante difícil sin testigos.

      Levanté la mirada y observé cómo el cuerpo largo y delgado del Sr. Xander aparecía un paso a la vez. Pude apreciar la cintura estrecha, los dedos largos, el pecho musculoso incluso antes de ver su rostro. Era difícil apartar la vista de su mandíbula cincelada, su barba oscura y su frente fuerte. Las pocas veces que lo había visto, me había estado observando con tanta atención que había sido difícil no retorcerme.

      “Sra. Woodhouse”, murmuró, acercándose para ponerse a mi lado, un poco demasiado cerca.

      Me negué a dar un paso atrás, para hacerle saber que tenía un poco de miedo al estar cerca de él. No era porque realmente le tuviera miedo al hombre; él no me haría daño. Me preocupaba su efecto en mí. El retorcimiento que había hecho fue parcialmente por la atracción de mi parte. No estaba acostumbrada a eso y era aterrador.

      “La Sra. Woodhouse ha dicho que sí”, le dijo el Sr. Tyler.

      En lugar de levantar las cejas sorprendido, los ojos del Sr. Xander se entrecerraron, como si hubiera encontrado a su presa atrapada en su trampa y no tuviera adónde ir.

      “¿De verdad? ¿Es eso cierto, Sra. Woodhouse?” Su voz era profunda, oscura y prometía cosas igualmente oscuras. Este no era un hombre gentil; apenas estaba controlado.

      Incliné la cabeza para mirarlo, porque era casi una cabeza más alto que yo. Me lamí los labios y me aclaré la garganta, y las palabras se quedaron ahí. “Acepto casarme con ustedes”.

      “¿Con los dos?”

      Sabía lo que implicaba ser una novia de Bridgewater desde hace seis meses cuando Olivia me lo dijo por primera vez. Al principio, me había quedado atónita, porque en ese momento no tenía ningún interés en el único esposo que tenía, y no veía la necesidad de dos. Pero ahora

      “Con los dos”.

      Se acercó un poco más y me aparté. Otra vez. Mi espalda chocó contra la puerta cerrada y él se inclinó, su antebrazo descansando junto a mi cabeza. Su aliento cálido me ventiló el cuello. Olía a menta y humo de leña. Su cuerpo no me tocó de ninguna manera y sabía que, si respiraba profundo, las puntas de mis senos rozarían su pecho.

      “¿Entiendes lo que eso implicará?”, murmuró. “Lo que sea que tu esposo hizo o no hizo contigo, está enterrado con él. Tenemos nuestras propias expectativas de una esposa y las compartimos contigo ayer”.

      Miré al Sr. Tyler, pero me sentía rodeada por el Sr. Xander. Eran demasiado grandes, demasiado altos, demasiado masculinos. Recordaba muy bien cuáles eran esas expectativas. Cuando me acompañaron a mi rancho el día antes de ofrecerme matrimonio, no los había rechazado, ni aceptado. Ellos sabían de la situación desesperada en la que estaba—al menos una parte de esta—y fueron honorables al ofrecerse. Lo que no sabían es que las deudas de las apuestas de Frank iban más allá de lo que le debía al banco. También le debía a un hombre llamado Ralph y él también había venido a casa. Él no era honorable en lo absoluto. De hecho, la cantidad de dinero que Frank le debía era suficiente para tenerme trabajando durante meses para pagarlo. Ralph no creía que una deuda fuera pagada con la muerte de mi esposo.

      “¿Qué me acabas de decir?”, preguntó el Sr. Tyler, apartándome de los pensamientos de Ralph.

      Me lamí los labios de nuevo y traté de calmar mi corazón acelerado, pero el Sr. Xander me distraía mucho.

      “Me casaré con ustedes y los follaré a los dos”.

      El Sr. Xander me quitó el sombrero de la cabeza. Vagamente lo escuché caer en el suelo, pero me acarició la mejilla con sus nudillos. Sus ojos oscuros atravesaron los míos y no pude apartar la mirada. “No eres virgen”, dijo. No fue una pregunta.

      Negué con la cabeza. No lo era desde hace mucho tiempo. No era una virgen ingenua para que desfloraran.

      “Entonces no tenemos que preocuparnos de que seas una novia reticente, ¿verdad?”

      No estaba tan segura de eso. Yo era muy reticente, pero nunca había estado tan ansiosa por el tacto de un hombre como lo estaba ahora. Quería más que solo las puntas de sus nudillos en mi mejilla. ¿Pero dos hombres? ¿Estos hombres? Negué con la cabeza otra vez.

      “Te dijimos que te follaríamos. Lo que Tyler no dijo fue cómo llenaría tu vagina con su pene y te lo metería hasta que te vinieras sobre este. No te dije que te abriría ese dulce trasero tuyo, disparando mi semen muy adentro para que estuvieras goteando todo el día por ambos agujeros”.

      Me quedé boquiabierta ante el lenguaje grosero y mis músculos internos se apretaron ante el cuadro que pintó. No tenía ni idea de que un hombre pondría su pene en un trasero. Había asumido que follar significaba estar a tientas bajo las sábanas en la oscuridad, con mi camisón enrollado alrededor de mi cintura, tal como lo había hecho Frank. El Sr. Tyler visitaría mi habitación una noche, el Sr. Xander la siguiente. No eso. Mis mejillas se calentaron y mis pezones se apretaron contra mi corsé.

      “Lo que no te dijimos es lo que te haríamos además de follar”, dijo el Sr. Tyler. Abrí los ojos—¿cuándo se habían cerrado? —y vi que su mirada se había oscurecido y su mandíbula se había apretado.

      “¿Otras cosas además de follar?” Me pregunté. ¿Qué más podría haber? ¿Besos? Frank sólo se había puesto sobre mí al principio de nuestro matrimonio. Le abría las piernas y se empujaba dentro de mí, apareándonos, y luego me llenaba con su semen. Se terminaba en un minuto o dos. Luego empezaba a beber y yo había sido muy hábil para evitarlo.

      “Claro que sí”, dijo el Sr. Xander. Me miró por un corto momento, luego se puso de rodillas y comenzó a levantar el largo dobladillo de mi vestido.

      Intenté apartarle las manos, pero no pude impedirlo.

      “¿Qué estás haciendo?” Chillé. Una cosa era estar de acuerdo en casarme y.… follarlos, pero era otra hacerlo ahora mismo.

      “Voy a mostrarte cómo va a ser entre nosotros”.

      “Sí, ¿pero por qué estás de rodillas? ¿No deberíamos estar en la cama? No está oscuro afuera”, tartamudeé, mis palmas presionando contra la madera de la puerta.

      Me miró y sonrió. Sus dientes eran blancos comparados con su piel bronceada y su barba oscura.

      “Eres un poco reticente después de todo”.

      De repente, estaba muy reticente.

      “No te preocupes, cariño, él te va a hacer sentir bien”, dijo el Sr. Tyler, su voz un timbre suave. Se acercó más. De espaldas a la puerta, un hombre a mis pies y el otro justo a mi lado, no tenía adónde ir.

      Las manos grandes del Sr. Xander se deslizaron por mis pantorrillas y rodillas, luego por mis muslos, empujando el vestido hacia arriba a medida que avanzaba. Más y más de mí quedaba expuesto con el paso de cada segundo y me estremecí ante la idea. El Sr. Tyler tomó la tela y la sostuvo en mi cintura, dejando mi mitad inferior completamente visible.

      “Cuando nos casemos, no volverás a usar estos ni a necesitarlos nunca más”. El Sr. Xander tiró de la cuerda de mis calzoncillos y se deslizaron por encima de mis caderas y por debajo de mis piernas para reunirse alrededor de mis tobillos. “Sal”.

      “¿Por qué?” Suspiré.

      “¿Por qué?”, repitió. “Vamos a querer tener fácil acceso a tu vagina, cariño”.
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      EMILY

      

      Tomó los calzoncillos desechados y los colocó sobre un hombro, la tela blanca delgada, el contraste con su camisa de trabajo. Un sonido oscuro y rústico se le escapó de la garganta mientras me miraba allí. Miré al Sr. Tyler, que también estaba mirando mi cuerpo. El aire frío rozó mis muslos por encima del borde de mis medias y mi núcleo de mujer fue calentado por sus miradas. Cubrirme era una pérdida de tiempo. Supe a través de Frank que una vez que un hombre se concentraba en el coito, no había disuasión. Yo no era virgen. Sabía lo que querían, lo que él haría. Pero, ¿aquí? Sólo tenía que cerrar los ojos, apretar los dientes y soportarlo. Sólo tenía que averiguar cómo lo iba a hacer de rodillas.

      “Puedo oler su excitación desde aquí”, dijo el Sr. Xander.

      ¿Olerme?

      “Sus rizos están brillando. Está húmeda y ni siquiera la hemos tocado”.

      “No estoy húmeda”, respondí, avergonzada, tratando de cubrirme. “Sr. Xander, de verdad, me bañé esta mañana y no tengo olor, y mi piel no sigue húmeda”.

      “Sólo llámame Xander”. Sus manos me cubrieron el trasero y me atrajo hacia él. “Si quieres ser formal respecto a esto, puedes llamarme señor, especialmente cuando estoy a punto de lamer y follar con el dedo tu dulce vagina. Cualquiera estará bien”.

      ¿Lamer? No tuve tiempo de reflexionar sobre sus palabras, pues su lengua se posó sobre mis pliegues, deslizándose a lo largo de ellos hasta que giró en círculos y rodeó el pequeño grupo de nervios.

      “Oh, querido Señor”, jadeé, mis caderas temblando. No tenía ni idea de que un hombre podría hacer—que haría—algo así.

      “Di su nombre, nena”, susurró el Sr. Tyler, besándome a lo largo de mi cuello, mordiéndolo y luego lamiendo el lugar tierno. “A un hombre le gusta escuchar su nombre cuando se está comiendo la vagina de su mujer”.

      La mano de Xander se sumergió entre mis muslos para jugar sobre mi vagina mientras seguía lamiendo y chupando mi carne tierna. Agarré su cabeza, enredando mis dedos en su cabello. No estaba segura si era para alejarlo o para acercarlo más.

      Introdujo un dedo, lo enrolló y encontró un lugar que me hizo gritar. Su nombre salió a relucir en un gemido de sorpresa.

      “Xander”.

      Su dedo se retiró y me sentí vacía. Levantó la cabeza y me miró. Sus labios y barba brillaban. Levantando su mano, pasó su dedo por encima de mi labio inferior y lo cubrió con mi humedad.

      “Estás mojada. Goteando. Una mujer excitada cubrirá los dedos, la boca y el pene de un hombre con los jugos de su vagina”. Colocó la punta sobre mis labios y dentro de mi boca. “Pruébalo”.

      Me probé a mí misma en la lengua mientras lo chupaba. Los ojos de Xander se abrieron de par en par y su mandíbula se apretó mientras lo hacía. Gruñó mientras tiraba de su mano.

      “Quiero probar”, dijo el Sr. Tyler.

      Xander se puso de pie y tomó la parte inferior de mi vestido mientras el otro hombre ocupaba su lugar entre mis piernas.

      El Sr. Tyler se tomó un momento y solo apreció la vista. “Puedo ver su clítoris saliendo desde aquí. Tan fácilmente excitable”. Levantando la mirada, preguntó: “¿Quieres venirte, nena?”

      Quería hacer algo, porque sentía que me iba a salir de mi piel. Mi corazón se estaba acelerando y mi piel estaba ruborizada; el sabor de mí misma permanecía totalmente dulce en mi lengua.

      Me había venido antes, no por Frank, sino por mis propios dedos durante la noche. A veces él no volvía a casa y pude explorar mi propio cuerpo, pude tocarme como me gustaba. En todos esos momentos nunca me había sentido ni remotamente como ahora.

      “Sí”, susurré. “Dios, sí”.

      “No soy Dios. Sólo Tyler. Vas a gritar mi nombre antes de que acabe contigo”.

      Tyler empujó contra el interior de mi muslo, haciéndome ampliar mi postura. Sólo entonces se inclinó y me puso la boca encima. Donde Xander había sido deliberado y agresivo, Tyler estaba concentrado y atento. Mientras le prestaba atención especial a mi clítoris, chupó un pliegue dentro de su boca y luego el otro antes de colocar la punta de su lengua dentro de mí. Había tenido los dedos de Xander y el miembro de Frank dentro de mí, pero nunca una lengua. No era lo suficientemente grande, ni profundizaba lo suficiente como para hacerme venir, pero la idea de que Tyler me llenara con su pene me hizo apretar sus hombros. Estaba perdida, salvaje por las sensaciones.

      Estos hombres. Señor, estos hombres eran hábiles. No tenía ni idea de lo que me había estado perdiendo. Estaba en la entrada con mi vestido enrollado a mi cintura con un hombre—un hombre hermoso—entre mis piernas, ¡haciéndome cosas perversas! Un segundo hombre estaba de pie observando. Esto era perverso.

      “Te vas a venir para Tyler, pero no hasta que yo te lo diga”, susurró Xander en mi oído, el suave raspón de su barba en mi cuello fue otra sensación para mi cuerpo ya abrumado.

      Cómo supo que estaba casi al borde del abismo, no tenía idea. Pero con Tyler presionando su lengua contra mi clítoris mientras sumergía no uno, sino dos dedos dentro de mí, no sabía cómo detenerlo.

      Me lamí los labios secos mientras jadeaba y gritaba de placer. Mis ojos se habían cerrado y solo me había rendido a la sensación.

      “Todavía no, Emily. Sé una buena chica y espera a que tus hombres te digan cuándo puedes venirte. Ahora tu placer nos pertenece”.

      Giré la cabeza para mirar a Xander, para decirle lo que podía hacer con sus insistentes maneras. Su rostro estaba justo ahí. Sus ojos oscuros perdidos en los míos, nuestros alientos se mezclaron.

      “Para”.

      Me quedé quieta ante su orden, pero cuando Tyler levantó la cabeza y me sacó los dedos, me di cuenta de que Xander le estaba hablando a él, no a mí.

      “No, no lo escuches. ¡No te detengas!” Estaba jadeando ahora, como si hubiera llegado corriendo a Bridgewater en vez de a caballo. Miré a Tyler—también tenía los labios resbaladizos—y luego al intenso Xander.

      “La próxima vez que me digas que soy insistente, serás castigada y no te vendrás”, juró Xander. “Es una promesa”.

      ¿Yo había dicho esas palabras en voz alta? Parecía que Xander no era un hombre con el que se pudiera jugar.

      “Quieres venirte tanto, cariño, dile a Tyler exactamente lo que quieres que te haga”. Me quitó el cabello de la cara con una suavidad que contradecía su tono de voz.

      “Hazme venir”, le dije. Nunca había dicho este tipo de palabras en voz alta. Frank nunca antes me había dado placer. De hecho, no sabía que era posible con un hombre. Hasta ahora.

      Por el rabillo del ojo, vi a Xander negar con la cabeza. “¿Cómo?”, preguntó.

      Tyler se limpió la boca con el dorso de la mano. Esperando.

      “¿Cómo?” Repetí, confundida.

      “¿Con mi boca?”, preguntó Tyler.

      “Sí”.

      “Entonces dime que te quieres venir en mi boca”.

      Las manos de Tyler agarraron mis muslos, sus pulgares rozando el pliegue, apartando los vellos de mi vagina. Mis caderas se movieron por voluntad propia, queriendo que sus dedos estuvieran más cerca. Sobre mí. Dentro de mí.

      “Quiero venirme en tu boca”.

      “Con mucho gusto, nena. Con mucho gusto”. Tyler me premió con una sonrisa justo antes de volver a poner su boca exactamente donde yo quería.

      “Oh, sí”, gemí.

      “¿Quieres que él te meta dos dedos?” Xander me susurró al oído. “Tu vagina está tan deliciosamente apretada que cuando te vengas los vas a apretar”.

      Lo hice justo entonces, sólo por esas palabras.

      Mis caderas empezaron a moverse. No pude evitarlo. Estaba cerca y estaba persiguiendo mi placer, moviéndome sobre el rostro de Tyler para estar más cerca, más cerca. Oh, tan cerca.

      “Sí, dedos. Dentro de mí. Por favor”.

      Sentí una mano en mi trasero desnudo. “¿Y aquí, cariño? ¿Necesitas un dedo aquí también?” Mientras Xander hablaba, un dedo se deslizó entre la abertura de mi trasero y sobre mi

      “¡Xander!” Jadeé. “No puedes ¡oh, sí!”

      Había hecho círculos en mi entrada trasera, luego me metió la punta de un dedo. Nunca antes me habían tocado allí, y mucho menos me habían metido un dedo. La separación fue incómoda, pero fue oscuro y carnal y se sentía tan bien.

      “Tienes a Tyler de rodillas lamiendo tu clítoris, bebiendo todos tus deliciosos jugos. Sus dedos están llenando tu vagina mientras tienes mi dedo en tu culo. Te gusta que te toquen dos hombres. Te gusta cuando no tienes más remedio que tomar lo que te damos”.

      Xander siguió hablando, sus palabras oscuras llenando el resto de mis sentidos. Sentí sus manos por todas partes. Podía oler sus aromas únicos y el embriagador aroma de mi excitación. Mi sabor persistente estaba en mi lengua. Podía ver la cabeza de Tyler entre mis muslos separados. Estaba abrumada, consumida.

      “Por favor”, le rogué, mi cabeza golpeando contra la puerta.

      “Vente, cariño”.

      Lo hice. Obedecí la orden de Xander y me vine tan gloriosamente fuerte que seguramente dejé marcas en los hombros de Tyler con mis uñas. Mi grito llenó la entrada y no pude hacer otra cosa que apretar dedos invasores, montando las olas de placer que me dieron.

      Un brazo me sujetó por la cintura y me sostuvo, porque mis rodillas se desplomaron y me habría derrumbado en el suelo.

      Tyler se puso de pie a toda su altura y ambos hombres se cernieron sobre mí. Ellos también estaban respirando con dificultad.

      “Mejor la llevamos a casa de Olivia antes de follarla”, murmuró Tyler. Poniendo la mano en la parte delantera de sus pantalones, se ajustó. Oh, Dios. A través de sus pantalones, pude ver la silueta de su gran

      “Te dejaría ver mi pene, nena, pero entonces tendría que follarte”.

      Fruncí el ceño, notando que los pantalones de ambos hombres mostraban una clara delineación de su deseo.

      “¿No quieren follarme?”, pregunté, confundida. “Pensé que eso era lo que esperaba”.

      Xander dio un paso atrás. “No hasta que nos casemos, cariño. Entonces te follaremos y te marcaremos y te llenaremos con nuestro semen”.
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